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Mitos entre el barro

Desde la peli Ben Hur (1951) mozalbetes europeos y yanquis, río-
platenses y africanos admiran el pulso vigoroso de Charlton Heston espo-
leando espléndida cuadriga de caballos blancos, que arrolla a los auri-
gas representantes de otras razas; el único entre los cien millones de
pobladores que componían la unidad mediterránea bajo el imperio de
Roma. Y en Europa se madrugaba para, en directo, presenciar aquel fas-
cinante juego de pies de Cassius Clay, su elegante pegada y punch rotun-
do; el mismo Muhammad Ali que los blancos se intentaron trincar en la
selva urbana, aunque el insumiso corazón de león nunca abatió el orgu-
llo fundado en las raíces de su negritud.

Admiración parigual se mantiene hacia el temple de aquellos cre-
tenses que hace cinco milenios inmortalizaron a las/los acróbatas retan-
do al toro de mayor cornamenta. Con bravura cogían sus pitones y cuan-
do el animal embestía para deshacerse del estorbo humano, éste se vol-
teaba sobre los lomos de la furia, con destreza y elasticidad, sin que san-
gre del tauro se derrame en la arena.

Cerámica ateniense con cuadriga. Siglo V antes de Cristo.




